
Nicaragua, Paraíso de Cazadores 
Nicaragua podría ser el paraíso de los cazadores, 

pero da tristeza ver la forma desmedida en que se está 
terminando con la fauna. Pocos países he conocido des­
de mi infancia, en que me dedico al deporte rle la caz¡¡, 
que reúnan las condiciones de éste. 

MIGUEL RUIZ HERRERO 

El cazador en Nicaragua encuentra campos amplísi· 
mos para dedicarse, ya sea al deporte de la caza menor o 
de la caza mayor, y es una lástima que un país que 
podría explotar y atraer el turismo en ese sentido, carez. 
ca de los medios para tal objeto y permita la forma des­

piadada con que se está 
destruyendo la fauna. 

El autor entre RUS tt·ofeos en su easa de habitadón de Manag·ua. 

En Nicaragua todavía 
se encuentran rincones en 
donde el cazador puede 
disfrutar en un amanecer 
o en un atardecer, de ver 
las enormes bandadas de 
patos silvestres en las la­
gunas, de oir los pavones 
al des~pertar del alba, 
confund1dos con los gritos 
de los monos congos, o 
de ver el hermoso venado 
pastar por los llanos. To· 
davía quedan también 
lugares en donde el tigre, 
t·ey de nuestras selvas, se 
pasea a su antojo e impo­
ne la ley del más fuerte, 
en donde en las noches de 
luna, se oye el rugir del 
tigre y el trotar de los 
animales huyendo de su 
más temible adversario. 
Lugares en donde las ma­
nadas de zahinos y jaba­
líes levantan el .polvo en 
el verano, cuando llegan 
en busca del agua a las 
pequeñas aguadas que 
quedan en las áridas mon­
tañas de las faldas de los 
volcanes y otros rincones, 
en donde el tapir o danta 
se enfrenta en pelea con 
el tigre cuando este trata 
de aniquilarla. Lugares 
tranquilos como las orillas 
de los lagos donde los 
enormes lagartos son los 
dueños y señores de las 
riberas. Esto, es Nicara, 
gua, paraíso de cazado­
res, pero un paraíso que 
se está extinguiendo en 
forma veloz por falta de 
una ley adecuada que 
proteja la fauna,. 
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l'el'!'os importados - Fox Hound, 'Valwr Hound, Black & Tan, y otros, han venido a substituir a nuestros perritos tigreros 
y¡•naderns de antaño que únicamente seg-ían al tigre o al venado cuando se encuentran con ellos. En cambio, los perro;.; 

de eaza los trabajan y marean siguiéndolos por donde han pasado muchas horas autPs. 

l:n Cúsl<~ t'tic<~, <misH¡¡ un¡¡ si~uaeiim siwila> i!í la de 
Nicaragua, y el país vivió un caos cuando cazadenes ines­
crupulosos se dedicawra <li comercio de la fauna silvestre. 
Caravanas de individuos que no merecen el nombre de 
cazadores, se dedicaban a asesinar los venados, venadas 
y venaditos cm11 e! úmit© ©biet(l> de eúmerdm· C©i'l el wem 
y su carne. Así las cosas, la huna en Costa Rica llegó 
tll!li ifl desaparecer hasta que, un grupo de verdaderos ca· 
zacl«:~res, preocupados por la seria situación de la fauna 
del ,pals, lograron pasar una ley en el Congreso de la Re· 
tl!Úi:llli!í:lií de Costa Rica, paril proteger en forma definitiva, 
b filll!i'l<Y que se e:u.tinguía. Dicha ley, contempla aspectos 
muy irrtteresamtes, como la veda total de ciertas especies 
que ya ~e~si habí<lln desaparecido del 1erritorio nacional. 
Se ¡<2Jr~Jhibia, ¡:mr ejemplo, matar la danta o tapir, se regla· 
mc:mt6 J¡¡¡ cal!:<~ segúi'il las époc<~s indicadas de acuerdo coi'l 

ei t:eii'J de los animales. mamíferos y la de las aves, de 
<>cuerdo ccm las épocas migratorias de las mismas, ei'il 

cuan~o al venado se refiere, se prohibió terminantemente 
rt1<1tar las hembras y se estableció una multa de $300.00 
.:oll:lnes por la primera vez, :para aquella persona que in· 
hiiJíl¡;;ic¡''" ©li~:h<a disposidón. C©m@ dicha dispCJsid6n n@ 
~'~' t'tiüíilp~n© ifm 1~ ¡:Jrádic:a al ¡cJrim;ipitJ, po~>i~riormente, se 

v¡¡¡·i6 en el senHdt> de 4ue se grati~ka;·ía col'! $HJO.Oij tolo" 
nes, o sea parte de la multa, a toda persona que clemm" 
ciara a una tercera que estuvie;·a violando la ley y tJtms 
$100.00 colones de gratificación ~ambién para J;¡ autori­
dad del lugar que ejecutara el cumplimiento de la leyo Se 
pmhibi6 e! e©merci@ de 1pie!es; y de carne de venado, y 
como una consecuencia lógica de esta sabia disposición, 
en muy pocos años, los costarricenses han visto aumentar­
se en una forma que ya llama la atención, la reproducción 
de toda una especie que estaba ya por extinguirse. 

La carta que r'epl'oduzco a continuación, -de un 
nica-tico que todavía vive en el Guanacaste, don Nacho 
Baldelomar Barrios-1 fue una de las principales guias p<l· 
ra la legislación que finalmente se ap1·obó en el CCtm9reso 
cle Costa Rica. Nc hay clucla que liíi el{perieroda de don 
1\lacho, sirvió fundamentalmente para que esa iegisJ¡¡¡" 
ción se llevara a cabo con ~odo é){ito, y que hoy ya se eslé 
disfrutando de los beneficios cle la misma. 

la carta dice así: 
"Señores Oiputados!!! Hagan algo, estamos 

sem¡¡¡na de 1protecci6n de los fewrsm; IHlrurales. 
iam~s <~l ven<~di'Y!!! 

en la 
Pro te" 
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Ui!c0 ill~Ulh?!> ;ÜÍgs, u;m:. v'~ink< . ., l.lnu!. l!cint<!. .. 
< Lwm:lo yo cn1 un !YH'I(:!'ltón, w> he:1mbre clc trab¡o¡jg, uno de 
tantos que C:l'u:r.aban día con dia las llanuras del Guana" 
caste, veía con tristeza el avance de la dvilizadón. En 
ese entonces, el Guanacaste era la !ierra del sabanero y 
d venado, del csballo y la iY!iHJil<>, dei t:~o~ro y el novillo, 
del desierto y ia bajura ... era una tie..ra brava y bravos 
eran sus hombres!!! 

Hoy, con una herida en el corazón, veo lo que va 
quedando de aquel terruño querido. El saba11ero, ei 
hombre clel caballo, el macho de la pampa... lo vemos 
convertido en el pachuco de camisa de seda, que por ca· 
bailo lleva, la bicicleta!!! 

Y el vm·•ado, el rey de la pradera? Ya no !o vemos, 
!nuy poco:; qued<m. 

!.a civilización no la podemos parar en su desenhe­
niídá carrera. Yodo lo t<!mbia, y la verdad, ya rw me 
im¡Jorta donde nt~s lleve. Sól5 nostalgia me queda de 
lo:; tiempos viejos. 

Pero el venado, ese rmble y bello ejemplar de nues­
tra fauna 1 ese esbelto y distinguldo animal... debemos 
f:il'otejerlt>, es necesario defenderle!!! Por eso estribo 

Como 'IgJa, el cazador espera escondido la cnh ada de 
lorla dase de animales salvajes, cuando ésto,; llegan se­

dientos a las pocas ag·uadas que tjueclan en la 
época del verano. 

El llauo y la m out aña. 

desde mi humilde rancho, manteniendo la esperanza de 
encontrar una m<mo amiga o algún cazador consciente que 
me ayude a esta lucha. No seamos egoístas y pensemos 
en un mañana para nuestros hijus y nietos; en un maña­
na lleno de <~legrías en que puedan disfrutar del noble 
deporte de la caza del venado. 

Los recuerdos pasan y pasan por mi mente, y para 
aquellos que no conocieron el Guanacaste, tal vez mis pa­
labras sean fantasías: pero para otros, los vie¡os, los que 
vivieron aquellos tiempos inolvidables, no! 'Todavía veo 
la figura de don Federico Sobrado, el imponente y gran 
seiior, en una tarde cle verano, en el Tempisque, cuando 
veníamos de parar un ganado. Habíamos v;sto unos 40 
6 50 venados, cuando de repente !los encontramos con 
un gnm cachón que estaba comiendo en una lometa; era 
de cue;·po cenizo oscuro, de cuello grueso y alta corna· 
men!a. -Matale, muchacho -me dijo don !Federico~ 
toma el mauser y tirale al codillo. !Empuñé el rifle,· y 
cogiendo de mampuesto un palo de gi.iitil, apunté al ve­
nado y disparé. El •mima! sacudió la cabeza, dio uno, 
clos, tres saltos... Y batiendo su blanca cola desa,¡:¡areció 
en un aito florecilla!. -··Le fallaste --me dijo el patrón­
ves la ventaja cle tirar con carabina, o se va el animal lim­
pio, o lo recogés hecho un puño. 

Así ap.-enclí mi primera lección "lA Di: USAR ~1\1 MIS 
ARMAS DE CACERIA, SOLO BAlA PESADA Y CARABINA". 

Otro año, cuando estaba trabajando en "Las Ciruelas", 
fuimos de cacería un verano a "las Aguas frías". Ese 
lugar, es un ojo de agua que nace en una falda ele mon­
taña y en donde únicamente corren sus aguas unas dos­
cientas varas de distancia; en diez o doce kilómetros a la 
redonda no hay más agua para tomar y todos los animales 
de esa conH¡·ca calman su sed en pequeños abrevaderos 
o pocitos cle agua que quedan en "Las Aguas Frías". Esa 
tarde, conté 138 venados en el término de tres horas y 
maté dos cachudos, de nueve puntas el primero y de 
catorce, en canasta, el segundo. Un muchacho del 
"Pijije" que me acompañaba, iba armado con un rifle 
calibre 22; algo totalmente nuevo en esos días, barato y 
ele tiros de poco costo, pero ... maldito rifle, maldito mil 
veces ... ! De 18 tiros que hizo el muchacho, solamente 
mató un venado, pero estoy seguro que más de seis o 
siete se le fueron mal heridos. 

Así aprendí mi segunda lección: "NO CAlAR i\!UN· 
CA CON CALIBRE nu" 
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IJ;,>¡¡,WÍe mOdíY:>, O'lnO~ [U• 

cq;n ¡ ~"dº el Gu,;macas~e, lo 
qu-e ~·m aquel en~m1c:es era el 
p<u·aiso de los cazado.~es: 
!!'aso M©nd@, 'il'ab@ga, Mopca, 
ciruelas, Catalii'lill, l?aloverde, 
/El Ctnies, El Viej@, ~~ Pelón, 
~~ 'Tempisque, La lopilota, 
Sta. María, ll.os Alwgaclos, 
Poid!los, St<:~. Ros¡¡, Oriente, 
la Culel:m1, ~~ Jobo, Q¡·osí, y 
mil lugares más. Tardes de 
liuvi<:J en "El Arreo" cuando 
pa¡;ái:Jamos en aquel entc:m­
ce!i·,. enwntráb<Jmos las parti­
diüi de odw y die:t vei1aclos. 
Viajes de noche a Potrero 
G&·tmde y Herraduras donde 
e&1carJdilábamos de ~50 a 
160 venadols y só~o matá­
barrms uno o dos de grandes 
cacheras. 

Así viví mi juventud y así 
c:recieron mis canas. Y hoy 
ya viejo, es .::cm tristeza que 
vef) la tragedia de que está 
viviendo mi Guanacaste. Se 
que aquellos que lo visitep 
en años venideros no cree­
rán jamás las cosas que 
tenía, la fauna que albergaba 
y las bellezas que adornaban 
sus praderas y mcm~aíiías. 

El fuego y la caza sin con· 
trol van arrasando con todo. 
Ya que sólo vemos de vez 
en cuando a una pobre ve­
nadita cruzando nuestras pra· 
deras, escapa por milagro 
de mt:»rir en las carnicerías 
que se han hecho en los últi­
mos ,¡¡¡fios. Y cuando oigo los 
lamentos de los hijos de 
la pampa que dicen: ... "ta 
culp¡¡ es de los Cartagos del 
interior que vienen los fines 
de semana a ma'lai' los po· 
bres venados"... Pienso en la 
obligación de decirles la ver· 
dad. l?orque, es cierto que 
lt~s c;H~agos h<~een daño,, y 
iu he~t:en especialmente los 
lmvah}S¡ {)~ros n~:~; cazan ,por 
spm·¡ y ICmicame~~e ~inm de 
dí<~ ;;; de n©che, buenas pie· 
xils. i'Jem el dañó'», el daño 
pri~eip<il, lo han esiau:lo ha· 
ci(mdo mis hermanos,· los 
¡:wopi©s guanacastecos. Sí, 

El león o puma americano viYe en los llanos, colina::; y montañas rocosas. Es muy fácil 
de encontrar en Nicaragua pero muy difícil d~: matar debido a lo desconfiado que es. Fre­
cuentemente se le oye llorar en las noche¡; calmm' pero si se le hm,ca, generalmente hu) e 
del hombre. Se le atrae fácilmente imitanrlo el quejido de algún animal pequeño en des­
gracia, 1 al como el de un vcnarlito perdido que husca a su madre, o el de un eonejo que ha 

~ido presa de algún coyote. 

ai!:Jit.Hios malos hij@s de esta ~iena, que matan y han mata· 
dtl los venados por cientos para vender su carne y comer· 
d;ar ¡;us weros. ~!:sos son los verdadems culpables ... !!! 

dalme~te la riqueza de nuestra fauna, sin importarles la 
matanza de hembras o los cientos de animales mal heridos 
que se iban a morir a los eonforros .por la inefítiend<t do 
esas arrna!;. qys introdujenm '-'1 t=i!librf> 2~ para elfplot¡¡r comer-
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:UujeJte;; nicaragüenses como Flor de María tluerrero, 
Liliaua Bunge de Sengelman y 'l'erry de Sengelman tam­

bién han comt•nzado a dedicarsl' a !;1 caza. 

!';;611J un¡;¡ ley drá!lHta podr,¡ !>alva~ las rique:r;as que 
lwy se están perdieru:lc:~ en el Guacanacasie. 'fango fe ei'i 
!lños, y espero que los g1·itos que hoy lanza este viejo, no 
caigan en el vacío. Espero que los guanacastecos cons­
dentes y les Cartagos amantes de Apolo y Diana, se unan 
y discutan la elaboración de una ley viable y justa que 
se01 tma ~ealiclad para el futum. 

Ptw mi experiencia de tantos años de caza, me permi­
~© recomendarles que ~omelfl 
ek~ <l:~:Jnsideració!ll algumu; su­
ge~e!lld<is: 

1) i"r@hibir 'lermina11le" 
Mefl\lte el USO de armas de 
~~;;¡libre pequeño y de esco­
petas en la caza de venado. 
!Especialmente el calibre 22. 

2) l?rohibir definitiva-
m~H'ite matar las hembras. 

3) !Prohibir el eltpendio 
de «:ame y el Wirum:io de 
cuems. 

4) l!:s~ablecer m1a veda 
adecuada durante los meses 
de diciembre a mayo. 

Si) ll.:stablecer fuertes sim· 
ch;mes y multas para los que 
incurren en el delito de vio­
lar esas di~posicicmes. 

lumnbws qy~ ludwn ~ºr mi!ntem:r y r0vivir 1© qtHJ h¡;¡y 
n¡¡M !1BJ@B'li~•mdtL ¡c¡ogmbrEi:lll 1>in e~¡ohm1R~, hmn~r~í\ dt> 
ve;;rd<~d que ¡q¡iem;en que algún dia :>ull nieh»ll pw~dílm cru­
z<>w las llarmras del Guamu::aste y disfrutau· eu~ ellas al ver 
ai rey de nues~ra f<iiidlna. llEI venad©, el ¡:ilVÍi'id~e m~uii~J~st., 
eieg;:m~e, rtwble eeJremacl©J pm ltlliafll<l «:tm Uri~J hen•'i@Sa wr· 
IHHi11'mt<l!!! 

los uvicar<Jgüense¡¡ deben segui~ !os s.illbi©s C©i'isejos 
de su paisano, don Nacho ílaideioma¡· ~anios, que ha 
vivido pt:li' largc:~s años en el Gmmacaste y al igual que 
i'ilosotms los costarricenses, legislar er¡ urJa f©m1ia efediva 
¡:Jara mantener y ;mmentar los maraviilos©s re~:ursos na· 
ttm'lles con que cuenta esta bella 1\lkaragu<J. 

Cc:~nsiclem que Nicaragua está t©clorvÍ<ll en el m~menio 
l?mpkio par<~ legislar oporiuli'iéHnenie ei'i esie sei'iiiid©. · g:n 
~as regiones de Chontales, ey¡ las riberas del Rí© !lí<m Juan 
y e11 toda 1<~ vertiente del Pacífiw, hlldavía eJdsien zo11as 
que sorn r1.m verdadem paraíso p<ua el t:il;¡;aJm, y si r~t:~s 
v¡¡m¡j~ a lóil :.:@na del Padfit:t:~ 1\lor~e, ek'\1 i<J ifl'ením;~la cle 
CosigüirJa, enet»ntramos una eutensi6i'i b¡;¡stante vasta, en 
la que la fauna es muy numerosa debid© e111 ¡pwhu:i¡Ji©, y 
en mi parecer, a que cie¡·tos dueños de fincas, wmo don 
Mario Gasteazoro de la Hacienda "Cosigiiim!'', do11 !-\Iberio 
Bustamante cle "!.as Pozas" y otros, tuvieron la pretu:upa· 
dón de velar por la fauna silvestre y prohibieron 1:.! regla­
mentaron la caza en dichos lugares. Ptw otra parte, en 
las márgenes del Río Coco y en i©da la vertiente del 

Señores Diputados, entien­
do que hay un proyecto de 
ley que regul<~ la cacería 
y que ya está ¡:nesentad@ ~ 
la Asamblea Legislativa para 
¡¡u ~r¡¡¡mitadón. ~or favor, 
iii eso es ciert~tJ, tramHenlt:íl 
r~pidamente, háganló ley de 
l(l! República, y iomen por h· 
V@r en consideración las su· 
~erencias que este viejo se 
permite hacerles h~tJy. 

'Jfod;wía 111:1 es t<arde. ~epi" 

Uno de los últimos tigres muertos en el mes de Agosto pm· don Mario Sol, :Ministro de 
Agricultura de El Salvador, y el autor, don Mig·uel Ruiz Herrero, con los perros impor· 
tados, "llell" y "Sally". Estos perros fliet·on adiestrados exclusivamente para cazar ti· 
gres por los famosos cazadores internaciuna les Lee Brothers, de Arizona, USA. Con Bell 

~@, lf¡Y® a~¡:»®r© ®i'll:©i1~r<~r 
y Sally se han matado 2 6 tigres en dos años. 
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lgs qu0, finühlHmt~ m~WQ!l· 
~i'<Hl 11m ~1111 '-'11 jl)!'"l~Emh;¡ <> 
móvil para s¡¡Jir eh~ la dudad 
y a@rmir t¡·¡mquilamenie en 
el cam¡:w. También están los 
campesirws, que tiiiZ<lliíl ptti" 
m@rdialmente pa~a suminis­
trarse al1merntos y <illdem<iÍis, 
los más peligrosos de todos, 
los que arrasan con la c,¡¡za 
pa¡·a , comerciar con el pro­
ducto de ella. 

En cambio, el vsrdader©; 
cazador es aquel que ma:e 
eon un sentimiento de illm«>r 
al c<HTI¡J@ y ~oma ¡:¡así@~; "JU" 
lo domina desde ia iilfaneia 
¡:mr el dep@rte de la u""· 
lEs el niño que a temprana 
edad tiembla de emílelol'il 
euando va a disparar sobre 
una paloma, el me.u::hach!ll q1,1e 
siente un ~río por todo su 
cuerpo cuando se enfrer~ta 
con el chancho salvaje @ el 
jabalí, y el hombre que 
siente palpitar su coraxlm 
cuandtJ ve un hermostJ ve­
nado en el ll<i!kUJ o la ¡nade­
ra. 

üua de las ¡Jiezas más difíciles de cazar es la pantera negra {tUe vive indistintamente en 
las zonas del Pacífico y del Atlántico. Esta ¡>ieza l~S la única de su clase que ha podido 
cobrar el señor Ruiz Herrero. La forma de matarla fue <~asnal. Estaba amaneciendo 
y el autor con su vaquiano se encontraba u preparando un poco de café en lo alto de 
una colina. El felino, tranquilamente, y sin sentir la ¡>resencia de los hombres, atravesó 
una ¡Jradera limpia, como a unas 200 varas del lugar donde se encontraban los cazadores. 

!i:l ver~adero cazadm es 
.:quel que vive ,pas© i1l pasa~ 

todas las Íi'H::idencias de una 
cacería: El que estudia el 
terrem;~ y se mueve de 
acuerdo con su topografía y 
vegetación. [:1 que fuma 
constantemente ,para conocer 
!<1 orieft1taeió111 del viel'lh~ y 
así poder encaminar sus pa­
S@!i en. l.a direcdóU'I iflldicilldill. 
~~ que se mueve o acecha 
sin hacer mído @ siffl quebriilr 
una rama seca cuando la oca­
sión se impone. En fin, el 
que :;;abe que J¡¡ <E<111Z<t es !:om;, 
un juego de ajedrez en el 
que lleva desventaja, porque 
su adversario, el animal sal-

Fue matada con una carabina de telesco)Jio, calibre 7m/m. 

/J~iÜ;.\¡¡Hco, en donde la selva y ·la jungla todavía se impo­
n1en11 i;]J h~Jmbre, la naturalez,¡¡ se ha encargado de proteger 
¡¡ il'ls all'iimales silvestres y la fauna es una ~iqueza sifi'l 
límites. 

~iiY muchas dases de personas que se dedican a J,¡¡ 
Cilcería. Los que se hacen llamar cazadores y !>aleli'l oca· 
sionalmente en un grupo a d.ivertirse eil el campo, tir<mdc 
despiadadamente sobre tod@ animal viviente que se 
les <llraviesa. Otros, que combili'lan Uli'l ral@ de es­
fiiilvdmieilto en la selva y la pradera y terminan 
<~h~§~emente tomando tragos en amplia camaradería 
~;m¡ ~~ resh:1 de sus compañer@s. Los que no les gustil! 
Wl©im·§~, i©J., que le,; m©~leshá el !íi@l 'J el p@IVíl y 

vaje, mueve sus fichas en su 
propio ambiente, oye mejor, ve mejor, y tiene un olfato 
infinitamente superior. Ese, es el verdadero cazador, el 
que finalmente vence a su adversario y lo conquista como 
un trofeo. 

Cazador es aquel que al ray,¡¡r el alba se irnterna en 
Ui'ia laguna, se abre paso entre las x¡uzas. y espera metido 
entre el agua el vuelo de los patos entre los primeros te­
nos del amanecer. El que disfruta cuando las garxas 
blancas comienzan a ~evolotear y se tiñen con el color de 
los celajes y el reflejo de los colores en el agua. El que 
tiembla de emoción cuando oye los primeros disparos de 
sus compañeros 'J se queda en una enorme tensión er~ 
espera de ese im>tali'lti:~ mó'lravilltJS@ en rque ~mrcan el 
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e!ipadg ~¡¡:, ¡J!ilm~ra~ b.Hu.la· 
r!Ml de patgs, El que salta 
como un l'esorte cle su es­
condite y encañona los patos 
cuando pasan en su rápido 
vuelo. El que los sigue con 
la mira de su escopeta ... 
dispara!!!... Y ve desplomar· 
se la pieza abatida hasta 
e h o e a r estruendosamente 
contra el agua. El que re· 
coge esa pieza, aun cuando 
se tenga que mojar hasta 
el pecho y siente la enorme 
satisfacción de haber ganado 
una ¡partida. 

Cazador, es aquel que re· 
corre los llanos y praderas 
incansablemente en busca del 
venado macho. El que con· 
templa las venadas con ca· 
riño y nunca se atreve a dis· 

Enormes lag·artos como éste abundan en las riberas de los Lagos de Niearagua. 

parar sobre una de ellas. El que prefiere regresar a la 
casa sin carne antes de matar una hembra o un macho jo· 
ven. El que tiembla de emoción cuando distingue en la 
distancia un venado macho con su hermosa cachamenta y 
comienza a estudiar la forma de abatirlo. El que respeta y 
admira su futura víctima y el que la sigue incansablemen­
te cuando está herida, y sigue su rastro por el llevado del 
monte, .la rama quebrada o la gota ele sangre y no deja al 
animal herido en abandono. 

El , que caza con perros el venado y disfruta desde 
el primer momento en que se sueltan los sabuesos hasta 
que cj'úeda abatida la 1pieza. El que ve los perros traba­
jar cuando comienzan a marcar la huella. Cuando el 

1 ,a mejor época para cazar patos Ps de NoYiemhre a 
Marzo, cuando llegan las grandt>s bandatlas 

de patos migratorios. 

peno brinca y salta por el monte... Se detiene, menea 
el rabo con la misma intensidad de una cascabel toreada 
y luego de olfatear insistentemente una rama o el pasto, 
levanta la cabeza y ladra en seña! de haber sentido el olor 
del venado. Cuando el perro vuelve a marcar, y así su­
cesivamente, hasta que comienza la carrera. Cazador, es 
el que vive con sus perros todas la vueltas y revueltas que 
hace un venado macho para perder su rastro, o el que 
finalmente aventaja a los perros y espera en una posición 
estratégica la salida del venado. El que oye la jauría 
cuando se acerca a unas 2.00 varas de distancia de su po­
sición y su corazón comienza a palpitar intensamente, 
porque sabe, que de un momento a otro, intempestiva· 
mente, aparecerá el ve11ado saltando. El que no se que­
da paralizado de emoción al ver saltar la pieza y con la 
preds¡ón y rapidez del caso, dispara y ve caer el venado 
abatido. 

El jahalí -o zahino. l'll Nicaragua-, vin' en grandes 
manadas y son peligrosos cuando se les ataca. En oca­
siones, -durante la época seca- se reunen en partidas 
de ()0 y hasta de 90 animales, y cuando montan en cólera 
hacen nn ruido peeuliar ~ impresionante al castañetear 

continuamente los dientes. 
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f-:a 1 i<dR>r, os el qw~ Yti! l'<miclo el privilegio dn millar 

1
m !Í[Jre .. J Dil rey de nuer;tra fauna! ~~ que lo ha mata­

do <m <H;cdw, vel~m:lolo en el lugar cm que el tigre ha 
car.ildo una 1'05, or. po1m o •m ~aballo. ~~~ que sale a bus· 
car el \'igre de mn;he y finalme¡¡te se encuentra con él. 
¡:¡ que se ií!Hima c?n un<l en~:am:lilaclora para v.er d<Jram:n­
tc al animal ~1110 slgJJe wn la luz cuancl!J le l:mllan los o¡os, 
e¡¡ Ji1 nl1lche... Y de repente... Puede apreciar que a po· 
ws pasos tic~ne frente a frente ;d ¡·ey de !a selva. !2! que 
h<1 sentid() en ese instan~e que se le erizan todos los pelos 
del cuerpo y que no siente gue lleva un sombrero pueslo 
cuilnclo en realidad lo lleva. ~~ que se ha quedado ha .. 
b!<mflq :sal(j mentalmente en ese . momento cu~ndo se 
enc.uenh'<J ~:on el tigre y luego, tiene la serenidad cle 
apuntarle al emnme felino que tiene frente a frente. El 
que 5¡¡Je ¡¡ !::mscar el tigwe wn sus ¡<Jerms y sir.¡ue j'MStl a }'Cl" 

50 los incidentes de la caza. La búsqueda con los perros, 
e! momento en que los sabuesos empiezam a olfate¡u· una 
huella fresca y ~inalmente cuando er;cmmlran a la fiera y 
wmienz¡¡ la carrera. 

~~~ que corre una o dos horas tras los perrus euire es· 
peso5 btisques y cenadas bejucadas de espinos, hasta 
darle ai!:<Jnce a la fiera. El que ve plantado un tigre pe· 
le11nclo wn sus perros y bus~a el nwmento oportuno para 
abó1~irk1 de un certero y definitivo disparo, pues un tigre 
mal hei'iclo puede acabar en pocos momentos con toda 
UWl jilmÍi1 de pert'os" r;¡ que lleno cle cmodón besa y 
abraza a sus perros, después 'de que le dan la fiera 
abai·ida. 

Cazaclm·, es el que ama la soledad de la selva, el 
GJnh> de los pájaros, el rugii· de las ·fier<~s, y el silencio de 
ia noche. Caz<1dor, es el que vive con alma todos los in-

El 'e nado es el ¡n ü{cipe de nuestras selva~:>. Bellos 
ejemplares como fslos todavía r;e eneuentran. Es necc­

sarin prol<~!~edo con .leyes lJUe regulen c;u cacería. 

dcie11tes cle una vida en el c<1mpo y el que ~;omulga con 
Dios en las soledades de la montaña. Para ese Cazador, 
el verdadero cazador, y para los verdaderos ~:azadores de 
nuestras gener¡¡ciones furu¡·as es que debemos proteger y 
conservar !a m¡;¡ravillosa fauna que toclaví<1 e¡dste en 1\H .. 
cari!gua. 
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